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Los marrajos se daa por adver-
lidos^ Naeslr» arlícuio Prayectoi, 
pub)it;ado eo EL EGO de ayer, ha 
sido coñió élarÍQ de guerra Ilá-
maoilo á los soldadoá á las arioas. 
y. «ííMnp. el̂ .pÍHifíp, HQ.̂ íUftP» quuv* 
eo li«iii(î  9i>lre. IO)S que 8iejH(>i-«:ILu-; 
vieron de cara á la vicloriH, los 
marrajos se eai-uenirao ya é\i' la 
brecha octipaodo el imest» H que 
el bonor les HHUIM. 

Hefnos 'lii'lio at' ocupan, rnas 
no és cierlo; pero lo ocuparAn. li»-
divídualmenie Ip llenen <lecl'l}ilo. 
Goleelivam^íile lo tlwi'Jiran len-
l l O (te íii^jtUKís l í a s eri iiii • iUM' 
que lietien convocHiitt 

Hablan to ayer <'OÍÍ uní) *• ><<-
de la lUDÍ<'aí> luoradí», .» oi'i <t̂  t̂ x-
premrse con HOIU i>'smí) .i\ qu« 
DOS enliisiasiiiHiiios. Y «» ¡ .i -• . 
Oera lleVo a nuestro anifno 'I c >i-
vencimlénio de que no'seqtiela-
ráu en la estacada, que al terihinar 
la cbnféréócia dijimos para nues­
tro capole.—Estos no se quedan 
atrA,s; aoa loa d» siempre; loa que 
haa orgitDJcadosttsproi'eaiouea en 
qainée diaé; loa que hau reodi >o 
Culto fervoroso a la tradición y eo 
déterihioados ÍDstánt¿s/ sin comi­
sarlos qué sé encargaran de vestir 
los tronos, sin dinero eo la caja, 
P ^ o CQO upa voluntad de hierro y 
\^íx Qatuaî stjrto superior á cuanto 
piMde ituaginarse, bau a^ -̂ordatlo 
eobarla»A.l»tcailei lasbau e«^bado; 
se bao lucido y les ban sobrado 
upas cuantas pesetas. 

becididainente los marrajos van 
por el camiuo que los lleven; mas 
para desquitarse por baberles to­
mado la détanlera, sé propondrá 
eti Tá pW>xibia jüata hacer cuatro 
veces lo qné lói ¿¿Iffórbios, és de-
,cir, ppper^plos, ei). las r«(«H?m is. 
Asi npS: lo asegura pl coírade de 
que aoles hellto» hecho mérito y 
de la veracidad de: sus palabras é 
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intenciones, nos garantiza saber 
dé ciencia propia que es hombre 
dispuesto a afrontarlo que venga. 

Escusamos decir I» complacen­
cia con que hemos oido las mani­
festaciones del cofrade y sube aque­
lla de punto sableado que en la 
cofradía marraja tiny personal de 
igual empuje, entusiastas, aman­
tes lie la bisloria <le la cofradía, 
porV.»y0"brH-lo estati iispueslos a 
b.»fer;(,iu«titq pue ÍÍÍ p^ilirsedentro 
de io.*pipa8LWe y de lo jüato. 

Nos alegramos dê  la ttclitud de 
|.»s elcmenloH marrajos; fia sólo 
(K)r ello*, a HH qu*» pi-ofesütnos 
gran .ariñ-i, shu) también por el 
beuehcio q le l> de representar 
para vjari g -̂iia esits gallar lías. 

' Alior N')'o f.-ii' • qae et t̂ ntu 
S Í t i ; l l ' i • 0-< l'i IV l'.íS •̂' f l l i" ia 

e n <t'> >v>¡ i<|H i "» K* : < cn i t í • 
t iwi \,,,' ( ( j - - ,•• i> v . ' i i i l i i i u e v e 
d '; o-n •, •-, ij-»-- -^s •• li q u e os 
t a i . vi ivM- li> (>>> i i M i ' i j o s p d r a 
>'^:i^'iv I ju ii-, ij 1 it' (t'cidi lo y 
.í.ori- !•) Oijü-es al iire.iHUlo <le 
seo geuéral. 

Hacía falta que las procesiones 
sufiierao una Iransforma/^ión, que 
se renovaran los elementos que la 
fpr'man. Repetidas veces bemos 
aconsejado que se fueran refor 
mauao poco a poco para bai.'er me­
nor el sacriñcio; pero ya que los 
californios se deoideo á renovar la 
suya, da una vez, y los marrajos 
entraran por idéntico camiuo, me 
jor para todos: para ellos que es­
cucharán lue¿o los aplausos y pa­
ra Cartagena que recogerá los be­
neficios, 

IMPROVISACIÓN 
Piíra vivir diclioso yo qnisiera, 

^ s a r mi vida juuto á t<, bien mío; 
y cnaudo al fin muriera, 

qae mi posti-er mirada solo fuera 
á tas bemiOMB ojos 
y á ta fas hééhieera. 

T en pago do mi amor y mi embelese, 
qne con tnfl labios rojos 
td grabara* nn beso 

fJ»IfiI€ie!ÍB8 
Bl pago aeré aiempn adelantado j en maUlieo ó tn letHif 4« 

lácii eobro.~Oorre8pon8ÍalM «B Pirti, Ai Loritto 'r«« Ottokrtii 
61; y J. Jones, Faubowi^MeíBteMttreiiíi.: !.!')•:.!> 

en mi boca, tan ín^ 
nn óscnlo tan triste y ta^wnibrí*^' 

qne basta á la mim||k ma«rté 
le caasaras dolor, idolo mp».. . . 

Jesús Bafio Tormo. 
Portmán. 

TIIJEB¡ET|2f$ 
Leemos: JÍ 
<EI periódi$« Le 2emp» dbsmieat* la no­

ticia de la toma de TOZZH por las tropas 
del sultán,* 

Ya esperábamos la rectificación. 
Esa taza no es para ese plato. 
Ni en esH taza toma té el sultán. 

En una iglesia de Belleville se ha dado 
un espectáoalo por demás lamentable. 

Por 8i el cara que predicaba dijo ó dejó 
de decir, se dividió el auditorio en dos 
bandos y se dieron una cacUetina. 

So giiió á voz (in cuello, se esgrimieron 
biistoiieH y Be di»pnrai'Oii sillazos, 

Y viva la lib«iiud. 
Poi cHe camino HOIO se llega á un punto. 
La guerra civil. 

Dicmi d« Washington que por orden del 
gol)iuriiu dt< los Estado» Unidos ban sido 
concentradas en Olongopó las fuerzas de 
iiifanterfade marina que prestan servicio 
en ol nrcliipiélago filipino en previsión de 
posibles contingencias en China. 

^También en el Celeste imperioT 
La América del Norte se ha enrielado 

cOn «1 imperialismo y no escarmienta. 
Siga, siga oliendo donde guisan, á ver 

si alguna vez la dejan sin narices. 

La prensa comenta de mil modos el men­
saje qué el 3r, Silvela ha puesto en boca de 
D. Alfonso Xni. 

Todos loé periódicos lo encuentran defi 
ciento. 

Alguno lo repntiv desobrie. 
iSobrie, eli? 
Ya quisiera el partido dominante llevar 

el timón de la nave hasta que encajen en 
las leyes los asuntos qne anuucia. 

Con medio siglo no hay bastante para 
cumplir lo prometido. 

(Sobrio, eliT 
Pletórico, superabandantemente pletó-

rico. 

iP«ro 8éi leipasá el mal hnmor y vnelte & 
jugar, 

Piiiaeroton el programa del partido. 
Luego con motivo de la jefatura. 
Ahora con protesto de una jauta. 
Mas no ha pasado nada. Pelillos á la mar 

y basta Otra. 
Es decir, hasta que no haya jefe. 
Qne en babiéüdolo y no soa él el fitvori. 

to.., ¡Ladelbamol 
Efitonóieb Wi >qae no habrá medio mntis, 

eino tiatftlhüaiitjsm*'y para aiempre. 
8i es eh.. también lo habrá,., por ia par­

te contraria. 
Porqiie««e'H>leitode loe liberales es de 

los que ufo «atniten componendas. 

Lo de los liberales no fué nada. 
Ese Montero Ríos se enfada y se arrin-

rey, pero no creo'qt^é cerca del 
iSxit̂ .' 

lió tato sin entbargo, y Belfort ae Satrif. 
Los preliminares de la paz se &rmal'<>n al 

día Slguieiité, 25 flé Febrero, 
— ¡ Es el día más cruel de nú vidal-7-<Ii-

00 Thiers.—Estos preliminares hablan ti^o 
mal redactados por loe aletuanes,' pero 
aunque lo hubieran sido con toda claridad 
habrían provocado laááiiemas di&oaltadee 
de interpretación; porqoe eo el aieoMiito 
de iulerpretai una dáUaola «aeuaado «ata 
tino «bligade á ptecinr su sentido, y en­
tonce» se proda ton deaaonenlea ioipMívis-
los é inevitables. 

Bismacek tenia prisa porque ai uisuto 
rey le urgía partir; qnertaatropellatto tolla, 
oaidándese poco de una rOdaócñón que esta­
ba seijuro, por otra parte, de tradadr en 
su provecho; esto apartode que estábala* 

, j^puesto, y aparte tantbMo 4* m titnps-ReanerdM del «Ha terrible 
El «Joamaf des Debata», en lino de BÚB l a m e n t o de ealvAje*. 

úttiHios ndntehrt, publica fragmentos de 
notas'y YécntordoS qne dejó el ilustre repú-
bllco ft-anisés Ú. Thiere. 

A cohtinnaofÓn publicamos un relato 
conmovedor. 

'Se trata Aá las negociaciones para la paz, 
de la «ntreviMa celebrada entre Thiers y 
Bismarclc en l t 7 1 , de tan inolvidable re-
cuerdo para Francia. 

«Bismarck me dijo, desde luego, qne es­
ta plaza (Belfbrt) estaba en Alsacia, y qne 
se hallaba decidido á qne toda Alsacia pa­
sase á Alemania. 

Durante dos horas, i ratos amenazando, 
á ratos enpllóaúdoí declaré qne nunca ce­
dería á Belfbrt.—«No; g r i t é / no cederé 
jamás BeFfbrt y Metzá a h t iempo. 

Q aeréis arruinar á Francia económica 
mente y arruinarla también en sus fronte­
ros. • • • • • • - ' • : • • • 

¡ P a e s b i e n l Cojedla, administradla, Co­
brad los impneetoe. 

Xosotros nos retiramos, y tandréis qne 
gobernarla antel'Europa ii ella lo permite». 

Estaba yo deseéperado; Bismarck, co-
giifttídome mis manos entre las suyas, me 
decía: 

•^Creedrae: he héebe todo lo que he po­
dido: pero en cuanto á dejaros ana parte 

' dé la Alsacia, es imposible. 
—Firmo ahora mismo si roe dejáis á 

Belfort le contesté ,—de lo contrariio no 
firmo nada y l legaremos a) último extremo, 
sea el que sea. 

Vencido, agotado, Btstuarck me dijo en* 
tohces: 

— L o queréis; voy á hacer una tentativa 

Los úUimos prislMiertí b ^ 

D e Carpetown escriben' i «Le Bapp«l*i 
«De regrese «te<!eylaav«l otpi táa IHanu 

cqanta que los PTÍs^oneroa boars qao ao ha­
llan todavía en esta isla no %aieraa ,9m*t 
qne ha terminado la K5ierra del Tr)i|Vf#l|MD. 

Desconfían de las carta* que reciban de 
sus aniigos, ios coales les «ompvoiaetia», é 
prestar el juramento de ddoUdad. 

Creen q u e son faj8ie<!adas y . tabrieadaa 
por el Gobierno ing lés . 

Mientias losgeaerales^Botha, Dflarey y 
De W e t no les Itayan confirmado persoaat-
mente la* couolasiooe* de la j ^ , ; na «rfa 
rán en el la». 

Uu akaMaáa 

{ <£l Fígaro» encinta este lte<*bo aat^n-

tico. . ",.'••• ' • • . ' 
«La semana pasada al. director del H n -

•eo alemán de Nurembeirg supo que ap oua 
pequeña aldea dei Palátinadp se ha hecho 
un descubrln^Yémio aíq[l>éolr¿icode gran in­
terés; '•"'•:' ' •• •", " •'•• • ' 

•Do* iiorái' más tarde l legó i la aldea, eo -
rrió á casa dei alcalde del pueblo y lo d y e : 

—Soy U . X . . . director del Mttseo ale­
mán do Nuremberg y vengo para. . . 

— E s demaviado tarda, oabaltevo—la in ­
terrumpió eialsalde.-^Tenouo* ya naca-
rrousel, na Éifi ^^"^ mujer barbada, nn 
teatro de uilfls, unelrcodo pafgas, y vie­
ne neted con «a m«*Md«i diaa aB>tesda la 
kermesse, No teug»«iti»para él. 

Y paso al director en la puerta dé» la 
casa, 
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tajóven, sin genio, que apenas conocía y que siem­
pre habla evitado, á la de un hombre divertido, y á 
quien amaba, jlstrafio destino de las pasiones, cayo 
primer movimiento e* huir de lo qne busca, y el sc-
KOndo reunirse á lo que habia buido! 

IM blULiOTfiCA DÉ: EL ECO DE CARTAGENA 

timiento de su amor propio y las afecciones de su co­
razón. 

Pocos momento» d^paés de tsnar esta conversa-
oióo, fué cuindo Valentina llegó & aasa de Mma. de 
Muntbert, resplandeciente por uno da los más bellos 
adornos, la esperanza de ser amada. 

Edgar pareóla tan dichoso como alls, adivinando 
su pensamiento. ¿No se puede llamar dos veoes diohe. 
so el hombre qne debe á aa amigo el cariño de la mu­
jer qne nno ama? 

—¿VenlsdeoasadeMma.de Totitvenel? dijo Ed-
gftî  acercándose & ̂ Talmtina. Bsta pareció tarbarse á 
este nombré, como si hubiera significado: 8é lo que 
ae os ha dicho. 

Eifectivamente algí) habla de esto. 
—Si, la he visto esta noche, respondió Ifma. de 

Chaniplery. 
Y queriendo evitar el embarazo de una emoción, se 

alej^preoipitadamente, y en su confusión fué á sen­
tarse al lado de una de estas mujeres enojosas, siem­
pre solitarios 6 errantes, á las que no se habla más 
que en invierno cuando van A dar un bailé, y qué pa­
gan el resto del aBoetí un abandono desesperado. 

El amor tiene terrores ¡singulares, caprichos di-
ñcaltosos; solo éloonsoestravagauoia, podía inspirar 
a Yaiantioala idea de preferir la conversación de es-

XVIII 

¿iL. da Lérvilla basoaba son afán óoásloáas da 
anaoDtrar ft Valentina; estas eran blati flra-

cuentes; lima, Clairange le habla Invltadbi (i|%a filase 
á tiienndo A varia, y además, Yalémloa t%a baál Yodas 
las tardes á ossa de Mina, de' Toiitirenel, t'iioiau sa 
delicada salud rara ve¿ permitía éállr. 

Edgar no faltaba tampoooáoasá dé iia'lia aa loa 
dias, que recibía, y Mma. dsMoñtbert, admitida da 
ver á su sobrino, da repente tan Solicito, y né- atriba-
yéndose A s( misma la causa da asta atéÉofón, tratd 
de saber por q oé saflora ven ia tan A ttéimd t. 


